
Historias del Amor de Dios: La Viuda y el Juez Injusto Preescolar:  3  

 Así que la señora regresó a su casa muy triste. Pero dos días después, la señora regresó a su 
casa y vio que su perrito había regresado. El perrito se había regresado a casa solito. La señora 
estaba tan entusiasmada que abrazó al perrito y le dio besitos por horas y horas.  
 
 
 Pero, desafortunadamente, al día siguiente la señora salió de la casa y el perrito empezó a 
ladrar y ladrar. Al vecino no le gustaba oír al perro ladrando. Así que el vecino malo se metió al jardín 
de la señora, con cuidado se acercó al perrito, y le quitó la correa de donde estaba amarrado. Luego 
tomó al perrito, lo puso en su carro, manejó lejos fuera de la ciudad y abandonó al perrito.  La viuda 
se puso muy triste cuando regresó a casa y vio que su perrito había desaparecido.  Ella lo buscó por 
todos lados, y no lo podía encontrar. Eso hizo que la señora se pusiera muy triste, y fue entonces 
cuando supo que hacer. Juntó sus cosas y se fue directo al juez y le dijo”  (hágale una señal a los 
niños para que repitan su frase)  “¡Socorro! Ayúdeme señor porque mi vecino me trata mal!” El juez, a 
quien no le importaba la viuda, le echó un vistazo y le dijo “¡Sabe, a mi no me importa su problema. 
Pero, son tal de que me deje de molestar, voy a arreglar esto de una vez por todas!” Y el juez ordenó 
que el vecino malo fuera capturado y mandado a la cárcel y ese vecino malo nunca más volvió a 
molestar a la viuda.  
 
Reflexionando sobre el pasaje bíblico 
 
9 ¿Era un hombre amable el juez? (no) 
9 Pero, ¿finalmente ayudó a la viuda? (Sí)  ¿Por qué?  (porque lo estaba molestando) 
9 Deben de saber que este juez no es NADA como Dios. Lo que pasa es que Dios nos ama y de 

verdad se preocupa por nosotros. Así que imagínense, que si ese juez enojón ayudaría a la 
pobre viuda, ¿no creen que nuestro amante Dios nos ayudará de buena gana si le pedimos 
ayuda? (Sí)   

9 Así es que, si estuviéramos en problemas y necesitáramos tanto de ayuda que hasta un juez 
enojón nos ayudaría, ¿creen que Dios nos ayudaría? (Sí)  

9 ¿Qué necesitamos para hacer que Dios nos ayude? (pedirle a Dios) 
9 ¿Cómo hacemos eso? (Haciendo oración) 
9 ¿Qué es oración?  (Hablar con Dios)  
9 ¿Cualquier persona puede orar a Dios? (Sí)  ¿Cuándo? (A cualquier momento) ¿Dónde? (En 

cualquier lugar) 
 
Aplicando el pasaje bíblico a nuestra vida 
 
 Saben, la oración es una forma muy importante de hablar con Dios. Hablar con Dios es algo 
bueno que debemos hacer para que le digamos a Dios cómo nos sentimos, que cosas estamos 
haciendo. Hablar con Dios es parecido a cuando hablamos con nuestros papás. ¿Le hablas a tus papas 
sobre tus amiguitos o sobre lo que hiciste en la escuela? Bueno, pues déjenme contarles una pequeña 
historia de lo importante que es hablar de estas cosas, tanto con nuestros padres como con Dios.  
 
 Cuando cuente esta historia, puede contarla solo leyéndola o puede contarla con la ayuda de 
marionetas. Si quiere usar marionetas pero no las tiene, puede usar las instrucciones al fin de la 
lección de cómo hacerlas:  
 


